LEY DE TITIUS-BODE


En 1772, el astrónomo Johann Daniel Tietz (Titius) descubrió una regla empírica para el cálculo de las distancias de los planetas respecto al Sol, que 6 años más tarde fue popularizada por el astrónomo alemán Johan Elert Bode.

Esta regla establecía que si después del 0 se escribe un 3 y a partir de este se va duplicando el número anterior, se obtiene la serie 0, 3, 6, 12, 24, … Si a continuación se suma el valor 4 a todos los valores de la sucesión y el resultado se divide entre 10, se obtiene la serie 0,4, 0,7, 1,0, 1,6, 2,8, 5,2,… Pues bien, los valores de la serie resultante debían corresponder, en UA, a las distancias de los diferentes planetas respecto al Sol. La fórmula puede ser expresada así: 
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con n = (( para Mercurio, n = 0 para Venus, n = 1 para la Tierra, etc. 

Había un problema, sin embargo, porque la regla predecía la existencia de un planeta a 2,8 UA que no se había observado (Marte está a 1,52 UA y, el siguiente, Júpiter, está a 5,2 UA). Con todo, la exactitud de la fórmula parecía confirmarse, ya que en 1781, cuando Herschel descubrió Urano y se hubo calculado su distancia al Sol, se comprobó que era de 19,2 UA, muy parecido a los 19,6 UA que predice la fórmula de Titius-Bode. Pero entonces, ¿qué hay a 2,8 UA del Sol?
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